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			¡HOLA, HOLA, HOLA A TODOS! Bienvenido/a a mi… ¡SEGUNDO LIBRO! Bufff… antes de nada, déjame que coja aire, porque ¡menudo veranito he vivido! Ahora mismo, estoy sentada en el rincón supersecreto de mi habitación intentando ordenar un poco todas mis ideas. Mi rincón SUPERSECRETO es una especie de santuario que muy poca gente conoce y que me sirve para pensar, escribir y todas esas cosas. Yo no paro quieta casi nunca (como bien sabrás si ya me conoces, y si no, estás a punto de descubrirlo…), así que tener un lugar en el que desconectar de vez en cuando me viene de perlas. Si no tienes tu propio rincón supersecreto, ¡te recomiendo que te busques uno cuanto antes!
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			Aquí fue donde escribí mi primer libro, que iba sobre las aventuras que nos pasaron a las UNITY CREW y a mí para lograr entrar en el campamento de baile más molón del planeta. Los problemas de Melody, Daphne y Emma, las locuras de mi perra Rita, las enseñanzas de tía Brenda… ¡Jo, qué recuerdos! ¿Cómo? ¿Que todo esto que te estoy contando no te suena de nada? ¡Pues entonces tendrás que conseguir ese libro! Pero mientras tanto no te preocupes, porque lo que voy a contarte esta vez es completamente nuevo. Si todavía no conoces el ALEXIA’S WORLD, ¡lo harás enseguida! Te explicaré una historia, sí, pero este libro también trata sobre todas las cosas que me gustan, como la amistad, la diversión, la ropa y, por supuesto, ¡el baile! Espero que cuando termines de leerlo, te gusten al menos casi tanto como a mí. Y, por supuesto, que sientas que nos conocemos un poco mejor.

			Por cierto, hablando de baile: ¿has visitado mi canal de YouTube? Si lo has hecho, ya te habrás dado cuenta de lo mucho que me apasiona preparar coreografías con mi tía Brenda, ¿VERDAD? ¿Que qué es lo que más me gusta de eso? Pues elegir la ropa y customizarla, y pensar y ensayar los pasos, y grabarnos bailando… bueno, resumiendo: ¡me gusta todo! Por eso este libro incluye una coreografía final con las instrucciones necesarias para hacerla (y con un enlace a mi canal para que veas cómo se hace).

			En fin, no te entretengo más. ¡A veces me pongo a hablar y no paro! ¿Estás listo/a para volver a zambullirte en el ALEXIA’S WORLD? Pues coge aire, porque… ¡allá vamos!
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			Cuando por fin llegué al campamento de baile tras un viaje en coche que creí que no se acabaría nunca, ¡no pude creer lo que veían mis ojos! Allí estaba, tras haber pasado de todo para conseguir que nos seleccionasen a mis amigas y a mí. Antes de nada, déjame que te resuma la historia: el campamento de baile es el mejor y más molón lugar del planeta Tierra para aprender a bailar. ¿El problema? ¡Que todo el mundo quería pasar el verano en él! Por eso, todos los aspirantes tenían que preparar una coreografía de acceso que debía pasar la selección de un jurado. Las UNITY CREW (que es el nombre de mi grupo de baile al que conocerás muy pronto, si es que no lo conoces ya…) y yo preparamos una coreografía que… HUM… digamos que… no salió exactamente tal y como esperábamos. Pero, por suerte, la gente del campamento se dio cuenta de lo muchísimo que nos habíamos esforzado ¡y NOS SELECCIONÓ de todas formas!

			Yo había oído un montón de leyendas FANTÁSTICAS sobre el campamento, como que tenía piscinas climatizadas, piscinas de burbujas, piscinas de bolas… ¡y hasta piscinas de SLIME! Y también que había casetas en los árboles, y literas de cuatro pisos, y una cafetería en la que podías pedir helado de postre y repetir todas las veces que te diese la gana. Así que eso de que «no pude creer lo que veían mis ojos» iba en serio, porque… ¡resultó que tenía pinta de ser un campamento de lo más normal! A mi alrededor, divisé seis cabañas no demasiado grandes, una piscina bastante corriente, un comedor muy poco glamuroso, varias pistas de baile y, en el centro de todo, un enorme tótem de madera en el que había cinco animales tallados que parecían estar bailando. Entre tú y yo, ¡me llevé un buen CHASCO!
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		  —Sabemos que corren RUMORES bastante locos sobre este campamento y que verlo por primera vez puede resultar un poco decepcionante… —dijo una extraña voz detrás de mí que parecía haberme leído el pensamiento—. Pero ¿sabes qué es lo que de verdad importa aquí?

			Cuando me giré, descubrí a una persona con un chándal y… ¡una enorme máscara de emoji! ¡Quizá el campamento no era TAN NORMAL, después de todo!

			—¡El baile! —dijo la persona enmascarada sin dejarme tiempo para contestar—. Y ahora, deberías ir a reunirte con los demás. ¡Está a punto de empezar el ritual de selección de grupos!

			¿Gente con máscaras raras? ¿Rituales de selección de grupo? ¡¿Dónde diantres me había metido?!

			Mientras me lo preguntaba, me dirigí hacia un lugar en el que parecía haber gente y… una enorme montaña de zapatillas de deporte. No llevaba ni cinco minutos allí y ya me había dado cuenta de que, en realidad, las instalaciones eran la única cosa normal de todo el campamento. Entre la gente encontré a mis mejores amigas, las UNITY CREW, que me estaban esperando. Yo me alegré un montón de verlas, porque, cuando estamos juntas, no hay ningún lugar demasiado loco para nosotras. Déjame que te las presente, ¿vale? Mi amiga Melody iba superarreglada, como siempre. A Melody le encanta bailar, pero puede que la ropa le guste incluso más. Y ahora que ha aprendido a hacer toda clase de arreglos y a customizar sus conjuntos, ¡no hay quien la pare! Daphne, que no es capaz de estarse quieta durante más de cinco minutos y es una megaloca de los deportes, ya había tenido tiempo de ponerse la ropa de baile, ¡y eso que acababa de llegar! Emma, que es la más tranquila y tímida del grupo, era la única que parecía preocupada, y yo no entendía el motivo, la verdad. De acuerdo, el campamento no parecía un sitio muy normal, pero habíamos logrado entrar después de mucho esfuerzo ¡y seguro que íbamos a PASARLO EN GRANDE!
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		  —No sabéis qué es eso del ritual de selección de grupo, ¿verdad? —nos preguntó, muy seria—. Es una prueba que se hace cada año para decidir los grupos de baile del campamento. O sea que… ¡puede que vayamos a parar a grupos distintos!

			¿Cómo? ¡Eso sería TE-RRI-BLE! A ver: yo soy una persona supersociable y me encanta conocer gente nueva y todo eso, pero si se trata de bailar, ¡a mis UNITY que no me las toquen! Eché un vistazo entre los demás alumnos que estábamos allí y me pregunté si alguno de ellos/as acabaría en mi grupo o yo en el suyo. Aunque no cambiaría a mis amigas por nada en el mundo, la mayoría de la gente parecía bastante maja. Todos, salvo dos personas muy raras y misteriosas: un chico que llevaba gorra, gafas de sol y una gran bufanda cubriéndole la cara (¡y eso que estábamos en pleno verano!) y una chica que nos miraba con cara de odio. No sabría decir por qué, pero ambas me resultaron extrañamente familiares.
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		  Estaba preguntándome de qué me sonaban, cuando aparecieron unos personajes todavía más EXTRAÑOS: eran varias personas vestidas con chándales y máscaras como la que me había encontrado antes. Emma, que siempre se informa y se entera de todo, me chivó de quiénes se trataban:

			—¡Son los profesores del campamento, Alexia!

			—¿En serio? —contesté—. ¿Y por qué llevan esas MÁSCARAS? ¿Nos van a dar una fiesta de disfraces de bienvenida, o algo?

			—Es porque entre los profesores hay algunos bailarines y coreógrafos SUPERCONOCIDOS que quieren pasar desapercibidos. ¡Dentro de las máscaras llevan un aparato que les distorsiona la voz y todo para que nadie pueda reconocerlos! Además, así también evitan que haya piques entre los grupos de baile, por si unos tienen un profesor o profesora famoso y los otros no, ya sabes…

			¡GUAU! ¡Pues sí que se lo tomaban en serio! Lo que no entendía era qué pintaba la montaña de zapatillas de deporte en todo aquello. Pues bien: resultó que la montaña era el ritual de selección de grupo. Allí había un par de zapatillas para cada alumno. Y, uno por uno, todos teníamos que acercarnos y elegir el par que más nos gustase. Después, nos las teníamos que poner y saltar con todas nuestras fuerzas. El rastro que dejase la suela de la zapatilla al aterrizar sería lo que decidiría a qué grupo iríamos a parar. Yo fui una de las primeras en elegir, y no tardé en fijarme en unas zapatillas de un color ROSA METALIZADO superchulo. Para mí estaba muy claro que esas iban a ser mis zapatillas, ya que me daba la sensación de que reflejaban algo de mi personalidad (aunque en ese momento todavía no sabía por qué). No sé, ¿a ti nunca te parece que tienes una conexión MÁGICA con algunos objetos? Eso es algo que también me pasa con mi anillo de la suerte. ¡Nunca nunca nunca bailo sin llevarlo puesto!

			El caso es que me puse las zapatillas, di un pedazo de salto y me fijé en el rastro que había dejado. En el suelo había dibujada la silueta de un rayo. Bueno, yo soy pura energía, así que ¡tenía sentido! Ahora solo quedaba cruzar los dedos y esperar a que el resto de mis amigas escogiesen sus zapatillas. Melody fue la siguiente. Daphne, Emma y yo nos miramos y tragamos saliva. Por suerte… ¡la huella de Melody también fue un rayo! ¡Y la de Daphne! Ya solo quedaba Emma, que estuvo un buen rato dudando entre las zapatillas que quedaban hasta que, por fin, logró decidirse. Melody, Daphne y yo nos cogimos de las manos con todas nuestras fuerzas. Emma saltó y miró su huella. ¡Era un rayo! ¡Hurra! ¡Las UNITY CREW seguiríamos siendo un equipo también en el campamento de baile! Fue entonces cuando me fijé en las zapatillas que habían elegido mis amigas y me di cuenta de lo que había pasado: nuestras zapatillas eran de colores que habíamos usado en alguno de nuestros uniformes de baile. ¡Por eso las habíamos elegido sin darnos cuenta! Si es que… ¡estábamos hechas las unas para las otras! Tras la celebración, me fijé en los OTROS GRUPOS. Sus uniformes tenían símbolos distintos: un corazón, una estrella, una nota musical, y una corona. Este último, era el grupo de la chica desconocida que nos había mirado con odio, quien, por cierto, decidió que era el momento de estropearnos la fiesta:
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		  —PSÉ… —dijo con aires de desprecio—. Vuestro grupo es el peor de todo el campamento, es el único que solo tiene cinco miembros ¡y ni siquiera tiene MASCOTA! ¡Menudas pringadas!

			Mis amigas y yo nos quedamos con la boca abierta y cara de «¡pero de qué va esta!». De todas formas, nosotras nos habíamos apuntado a aquel campamento para bailar y pasarlo en grande, no para discutir y hacer enemigas, así que no le dimos importancia a sus palabras. Bueno, hubo una cosa a la que sí le dimos importancia: ¿cinco miembros? ¡Las UNITY CREW solo éramos cuatro! Entonces me giré y vi al muchacho misterioso de las gafas de sol y la bufanda. Junto a él, había una huella con el símbolo de un RAYO.
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		Ahora que ya sabía cuál era mi grupo de baile, me tocaba llevar el EQUIPAJE hasta mi cabaña. Había dejado la maleta en la entrada del campamento y cuando la levanté, noté algo muy raro: ¡resulta que pesaba una tonelada! Repasé mentalmente todo lo que había metido dentro. Estaba mi ropa de baile, alguna que otra camiseta, un par de bañadores, mi cepillo de dientes, gomas para el pelo y dos o tres cosas más por el estilo (además de un buen surtido de chucherías y golosinas, por si las moscas…). Pero entonces ¡¿por qué pesaba tanto?! ¿Quizá el viaje en coche me había dejado sin energías? No, no podía ser. Había sido un viaje largo, pero no cansado, ya que me lo había pasado jugando y de risas con mi hermano Pol en el coche de mis padres, que es la mar de cómodo. Cuando, finalmente, llegué a la cabaña arrastrando la maleta como pude, me di cuenta de que… ¡se estaba moviendo como si tuviese vida propia! Yo no soy lo que se dice una cobardica, así que me armé de valor, la abrí y me llevé la mayor SORPRESA de todo el día (y eso que ya me había llevado más de una…).

			—¡MADRE MÍA, Alexia! ¡Qué calor hacía ahí dentro!
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			¡Era Rita, que salió de la maleta dando un brinco y con la lengua fuera!

			Por si no lo sabes, Rita es mi perra y la mejor amiga NO-HUMANA que tengo en este mundo. De hecho, somos tan, tan amigas que yo soy capaz de entender todo lo que dice (esto puede sonar muy guay, pero a veces no lo es tanto porque Rita… ¡no se calla ni debajo del agua!).

			—Pe-pero… ¿se puede saber qué haces en mi maleta? —pregunté, incrédula.

			—Oh… —titubeó ella—. Ya sabes… Cosas. Cosas de la vida. ¡EH! ¿A qué viene este interrogatorio?

			Yo conocía a mi perra bastante bien y sabía cuando estaba intentando ocultarme algo. Y ella TAMBIÉN me conocía bastante bien a mí y sabía cuando yo sabía que estaba intentando ocultarme algo.

			—Vale vale… lo confieso —dijo, agachando la cabeza—. Yo andaba por casa pensando en mis asuntos, cuando vi tus apetitosos calcetines en la maleta. Entonces me dije: «Seguro que a Alexia no le importa que les dé un inofensivo mordisquito de nada…» Pero cuando me metí dentro de la maleta, alguien LA CERRÓ sin que me diese cuenta. Lo siguiente que recuerdo es quedarme a oscuras durante horas. Y luego, a ti sacándome de la maleta y preguntándome que qué hacía dentro. Y luego, a mí explicándote esta historia. Pero oye, lo de mascar calcetines puedo dejarlo cuando quiera, ¿SABES?

			Pues sí: a mi perra Rita le volvía loca mascar mis CALCETINES. Y no: no podía dejarlo cuando quisiera.

			—Entonces… ¿te has pasado todo el viaje metida en mi maleta?

			—Sí. Y déjame decirle algo a todos nuestros lectores y lectoras: ¡ni se os ocurra hacer esto en casa con vuestras mascotas o hermanos! ¡Ha sido horrible! CASI ME ASFIXIO, ¡y creo que el olor a golosinas ha inutilizado mi fino olfato de sabueso!

			—Eres un jack russell, Rita.

			—Lo que sea.

			En ese momento, el resto de las UNITY entraron en la cabaña y alucinaron tanto como yo. A todas les encantaba Rita, pero que estuviese allí era UN PROBLEMÓN. ¿Qué íbamos a hacer con ella? El campamento estaba demasiado lejos de casa como para pedirles a mis padres que volviesen a recogerla, así que lo mejor sería que se quedase escondida en la cabaña y ya se nos ocurriría algo más adelante. Con un poco de suerte, nadie la descubriría. Nadie salvo… el misterioso desconocido de las gafas de sol y la bufanda, que apareció de golpe y nos pilló in fraganti. Él también era un miembro de nuestro equipo, ya que la huella de su zapatilla había dejado la silueta de un rayo. La cabaña era tan suya como nuestra.

			—N-no es lo que parece… —dije cuando vi que se quedaba mirando a Rita—. Este es un perro SALVAJE de las montañas que se ha separado de su manada y…

			—¿Cómo que un perro salvaje de las montañas? —protestó Rita—. ¿No habíamos quedado en que era un jack russell?

			—¿Rita? —preguntó él, muy sorprendido—. ¿Qué hace Rita aquí?

			Vaya, vaya… ¡Así que el desconocido CONOCÍA a Rita! ¿Y, sabes por qué? Pues porque en realidad, ¡no era tan desconocido! Al ver que todas nos habíamos quedado flipadas, se quitó las gafas de sol y la bufanda y resultó que era… ¡nuestro amigo Álex! Álex es un chico del cole que se lleva superbién con nosotras. Normalmente, va por ahí grabándolo todo con su móvil, lo cual nos viene de perlas para poder vernos bailar y repasar nuestras coreografías. Álex siempre nos ayuda porque a él también LE ENCANTA BAILAR, aunque a veces le da un poco de vergüenza admitirlo porque es la mar de tímido.

			—¡No me miréis así! —dijo, poniéndose colorado—. ¡He venido al campamento porque quería seguir bailando con vosotras!

			Entonces recordé que Álex había participado en la coreografía que hicimos para entrar en el campamento. O sea que si a nosotras nos habían seleccionado… ¡a él también, claro! El problema era que, al enterarse de que podía terminar en un grupo con desconocidos le entró corte y SE CAMUFLÓ con la bufanda y las gafas. Álex era algo así como «el quinto UNITY» y me alegré mucho de que estuviese con nosotras. Y también de que se quitase de una vez esa dichosa bufanda que le cubría media cara (¡debía de estar asándose de calor, el pobre!). Yo creo que nadie debería avergonzarse NUNCA de hacer aquello que le apasiona. Si te gusta bailar, cantar, hacer deportes, o, no sé, pilotar aviones teledirigidos… ¡hazlo! ¡Da igual la edad que tengas, que no se te dé del todo bien, o que seas un chico o una chica! Lo importante es que… ¡te haga feliz a ti! Las UNITY celebramos que Álex volviese a formar parte de nuestra CREW y a Rita hasta se le escaparon un par de LADRIDOS DE EMOCIÓN. Después, deshicimos nuestros equipajes y nos entró la risa al descubrir que habíamos traído suficientes provisiones de chucherías como para alimentarnos durante un año entero.
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		  Ahora llegaba el momento de la verdad: ¡por fin conoceríamos al profesor de nuestro grupo! Melody, Daphne y Emma cuchicheaban entre ellas preguntándose si sería un COREÓGRAFO SUPERFAMOSO, si habría bailado en tal o cual sitio, o si conocería a un montón de estrellas del pop. Ellas se morían de ganas de saber todo eso, pero a mí me daba igual. Con que fuese un buen profesor y nos enseñase muchas cosas guais, me bastaba.

			El caso es que nos pusimos nuestros uniformes de baile oficiales (que tenían un enorme rayo dibujado), salimos de la cabaña, y nos encontramos con la misma persona de la máscara de emoji con la que yo había hablado nada más llegar al campamento. Entonces me fijé en que los otros grupos también salían de sus cabañas y en que todos los grupos tenían profesores disfrazados como el nuestro. ¡QUÉ COSAS!

			—¡Bienvenidas al campamento de baile! —nos dijo el profesor con una voz robótica y distorsionada—. Lo primero que tenéis que hacer es pensar UN NOMBRE para vuestro grupo. Es muy importante que lo penséis con calma, porque ese nombre os acompañará durante toda vuestra estan…

			—¡UNITY CREW! —gritamos los cinco a la vez.
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			—Eh… Bien… Vale… Lo segundo que tenéis que saber, es que, además de las clases, el último día del campamento se celebrará una competición de baile muy importante, cuya coreografía tendréis que crear vosotros mismos.

			¡GENIAL! Si la preparábamos con tiempo, ¡nos quedaría SUPERCHULA!

			—Oh, y hay otra competición… pero me temo que no podremos participar —dijo con una voz que, a pesar de la distorsión, sonaba un poco triste—. Se trata del concurso de mascotas. Veréis: cada grupo de baile tiene su propia mascota, pero la nuestra, Pulguitas, se escapó hace unos días.

			Al oír esto, se me encendió la bombilla inmediatamente. ¡Estaba a punto de solucionar dos problemas de golpe!

			—¿Y qué pasaría si nosotras hubiésemos traído nuestra propia mascota de casa? —pregunté.

			—MMM… Déjame que lo adivine: se trata de un perro, ¿verdad? Supongo que no habría problema. Bueno, pues eso es todo. Mañana temprano empezaremos las clases.

			Nuestro profesor ya se estaba yendo cuando me di cuenta de que, en el resto de grupos, los alumnos se dedicaban a hacer demostraciones de baile.

			—Oh, no os preocupéis por eso —nos dijo cuando se lo comenté—. Los demás profesores están evaluando el nivel de los bailarines, pero a mí… no me hace falta.

			MMM… ¿qué habría querido decir con eso? Por cierto, el resto de grupos ya habían elegido sus nombres: Las Reinonas (el grupo de la corona), The Real Love (el grupo del corazón), The Music Team (el grupo de la nota musical) y las Brilli Brilli (el grupo de la estrella) ¡Qué emocionante!
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			Como nuestro profesor (a quien decidimos apodar El Profe porque era tan MISTERIOSO que no sabíamos ni su nombre) había terminado su clase antes que los demás grupos, decidimos aprovechar e ir a estrenar la piscina. De acuerdo: no era una piscina climatizada ni de bolas ni de SLIME ni de nada raro, tan solo una piscina de las de toda la vida. Pero caray, ¡qué bien nos sentó pegarnos un buen baño refrescante! Daphne se puso a hacer largos arriba y abajo, Melody a tomar el sol para —según sus propias palabras— «coger un poco de colorcillo», Emma se tumbó sobre una COLCHONETA con uno de sus libros y Álex y yo nos dedicamos a jugar y a salpicarnos. No es por darte envidia, pero la verdad es que ¡allí se estaba de fábula! Tanto, que llegó la hora de comer y no nos dimos ni cuenta. Tuvimos que cambiarnos e ir al comedor a toda prisa. ¡No llevábamos ni un día entero allí y ya estábamos llegando tarde a los sitios!

			Entramos en el comedor en tromba y con el pelo todavía chorreando. Por suerte, aún quedaba una mesa bastante guay a la que sentarse, así que nos servimos la comida y nos dirigimos hacia ella. Pero justo cuando íbamos a sentarnos, alguien nos detuvo:

			—Lo siento guapis, pero no podéis sentaros a esa mesa.

			Era la misma chica que nos había mirado mal y que se había metido con nosotras antes. Estaba sentada a la mesa de al lado y rodeada por los miembros de su grupo, que tenían una corona dibujada en la camiseta de su uniforme.

			—¿Ah, no? —pregunté yo—. ¿Y se puede saber el motivo?

			—Pues… porque… mmm… ¡ESTÁ RESERVADA! —contestó tras pensárselo un rato.

			Pero ¿qué mosca le había picado? Melody y Daphne, que no son precisamente las dos personas con más paciencia del mundo, ya iban a contestarle (conozco muy bien las caras que se les ponen cuando están a punto de pegarle un corte a alguien), pero una de las chicas que estaba sentada a su lado se les adelantó:

			—Oye… Winona… —dijo entre titubeos—. Yo creo que… quizá sí que pueden sentarse a esa mesa porque ya no va a venir NADIE MÁS a comer… O mejor aún… ¿por qué no les hacemos un hueco aquí… con nosotras?
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			Aquello no le hizo ninguna gracia a la tal Winona. Yo pude ver el mosqueo en sus ojos, a pesar de que hizo un gran esfuerzo para que no se le notase:

			—Pues yo creo, Sophie —dijo, poniendo una voz de amabilidad superfalsa— que estarán más cómodas en la mesa de los pringados… —Señaló una mesa que estaba apartada de las demás—. Y también creo que será mejor que las ideas las tenga yo, que para algo soy la líder de Las Reinonas, ¿no te parece?

			Toda la gente de su equipo se calló y miró al suelo, lo que me puso de mal humor, ¿qué forma era esa de tratar a sus compañeros? Estuve a punto de ponerme CHULA, pero me di cuenta enseguida de que no valía la pena discutir por esa tontería. Además, ¡seguro que si nos sentábamos con ellas, la pobre Sophie se las cargaría por haber intentado ponerse de nuestra parte! Respiré hondo, me recordé a mí misma que habíamos venido al campamento para pasarlo bien, y mantuve mi ACTITUD POSITIVA de siempre. ¡No le iba a dar a Winona el gustazo de rebajarme a su altura!

			—¿Qué más dará una mesa que otra? —dije, dirigiéndome a mis amigos—. Ya nos encargaremos de hacer que la mesa de los pringados MOLE CANTIDAD, ¿a que sí?

			Melody, Daphne, Emma y Álex me miraron, se dieron cuenta de lo que pretendía, y también pasaron de Winona. Y, está feo que yo lo diga, pero las UNITY CREW convertimos la mesa de los pringados en la más guay de todo el comedor en cuestión de MINUTOS. Resulta que a Daphne se le había ocurrido una idea brillante para la coreografía: se trataba de incluir un momento de malabares. Daphne, que es la persona que más deportes y actividades practica del mundo, estaba aprendiendo a hacerlos y nos lo quiso demostrar allí mismo.

			—¡Ya veréis! —dijo, cogiendo dos naranjas—. Al principio parece complicado, pero en cuanto le pillas el truco, ¡está chupado!
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			Daphne lo hacía tan bien que Melody quiso ponerla a prueba y le lanzó otra naranja. Daphne la recogió en el aire sin problema. Después, Álex, Emma y yo le lanzamos tres más. ¡Ahora estaba haciendo malabares con CINCO NARANJAS a la vez! Álex sacó su móvil y se puso a grabarla porque estaba ALUCINADO. ¡Y no era el único! Antes de que nos diésemos cuenta, todo el mundo la miraba con la boca abierta, y algunos incluso la animaban. ¡Daphne se había convertido en la sensación del comedor! Aunque había una persona que no parecía estar disfrutando mucho: Winona, que no dejaba de mirarla con cara de odio y de envidia. Al final, no pudo resistirlo más y tuvo que meterse por medio.

			—BAH, si tú puedes hacerlo, seguro que yo también —le dijo, haciéndose la importante—. Dame una de esas naranjas y te lo demuestro.

			Daphne se encogió de hombros y le lanzó una. A pesar de que se la tiró muy, muy flojito, yo creo que Winona no había nacido para ser malabarista, porque se hizo un lío y no solo no fue capaz de pillarla, sino que al final le dio en toda la cabeza.

			—¡Lo has hecho A PROPÓSITO! —gritó roja de ira.

			Acto seguido, cogió la naranja del suelo y se la tiró a Daphne con todas sus fuerzas. Pero era tan mala recogiendo cosas como lanzándolas y le dio a otra persona por error. Llegados a este punto, me gustaría decir que yo siempre he creído que no hay que jugar con la comida, y que los alimentos están para comérselos y no para ir tirándoselos a los demás. Pero estaba claro que esa situación iba a terminar convirtiéndose en… ¡UNA GUERRA DE COMIDA!

			La persona que recibió el NARANJAZO tiró otra cosa, que le dio a otra persona, que tiró otra cosa… y, en un abrir y cerrar de ojos, el comedor se había convertido en un campo de batalla. La comida volaba por los aires en todas direcciones y algunos incluso volcaron las mesas en el suelo para utilizarlas como si fuesen un escudo. Al principio cada grupo le lanzaba cosas a los demás, pero llegó un momento en el que había personas que estaban tan sucias que ya no había forma saber con qué grupo estaban y aquello se volvió en TODOS CONTRA TODOS de lo más caótico. Entonces, en el momento más crudo de la batalla, apareció uno de los monitores. Al ver la que se había liado allí se quedó completamente blanco y con la boca desencajada.

			 

		[image: imagen]

			 

			—A ver, ¡¿quién ha empezado todo esto?! —gritó mientras su cara pasaba de blanco a rojo en cuestión de segundos.

			Todo el mundo paró de golpe y se hizo EL SILENCIO. 

			No estaría mal que todas las guerras pudiesen acabarse así de fácilmente, pero tampoco hacía falta ser muy listo para saber que se avecinaba una buena bronca. Entonces Winona se levantó, puso su mejor carita de niña buena y señaló a Daphne.

			—Fue ella. Ella lanzó la primera naranja.

			 


			—¿Es eso cierto? —preguntó el monitor clavando su mirada en Daphne.

			—Bueno, técnicamente sí, pero… —contestó.

			Daphne intentó explicarle lo que había pasado, pero el monitor estaba TAN ENFADADO que ni siquiera le dejó terminar la frase. 

			Y, como ya te estarás imaginando, lo siguiente que pasó es que se llevó un buen castigo: ¡nada menos que limpiar todo aquel desastre! Pero no se lo llevó ella sola, porque, una a una, el resto de las UNITY CREW dimos un paso al frente y le dijimos al monitor que, si la castigaba a ella, nos tendría que castigar A TODOS NOSOTROS. Supongo que también te estarás imaginando que él no tuvo ningún problema en hacerlo.

			—Lo que más me molesta de todo —dijo Melody, recogiendo un montón de albóndigas que habían sido utilizadas como proyectiles de guerra— es que Winona se haya ido de rositas. ¡MENUDO MORRO!

			—Mira el lado bueno de las cosas… —dije yo mientras intentaba desincrustar un trozo de tarta de una puerta—. ¡Al menos ahora sabemos que en el grupo de Las Reinonas no hay nadie que sepa hacer malabares!
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		  Al día siguiente, las UNITY CREW nos plantamos en una de las pistas de baile del campamento casi casi con los primeros rayos de sol. Nos habíamos pasado la tarde anterior limpiando los restos de la guerra de comida del comedor, pero después de otro baño en la piscina a última hora y una noche de risas y GOMINOLAS en la cabaña (eh, ¡una no se va de campamento con sus mejores amigos todos los días!) y ya volvíamos a estar como nuevos y… ¡listos para el baile! El Profe empezó su clase dedicándonos una larga mirada. Como llevaba puesta su máscara de emoji, la sensación fue un poco rara.

			—Ha llegado a mis oídos vuestro pequeño incidente de ayer en el comedor —nos dijo por fin—. Y también que todos quisisteis ayudar a Daphne. Ya veo que fuera de la pista de baile sois muy buenos amigos. Pero para bailar en equipo hace falta algo más que AMISTAD. Hace falta… compenetración. ¿Os hacéis llamar las «UNITY»? ¡Pues vamos ver lo unidos que estáis!

			En cuanto dijo esto, nos enseñó una cuerda. Al principio, pensé que la usaría para enseñarnos algún tipo de baile nuevo, o algo así. Pero ¡qué va! la cuerda era… ¡para ATARNOS los unos a los otros con unos nudos complicadísimos!
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		  —Y ahora… ¡a bailar!

			Empezamos a movernos. Aquello fue TAN DESASTROSO que ni siquiera me atrevería a llamarlo «baile». Te cuento: yo tiré hacia un lado. Álex, hacia el contrario. Melody se dio de culo contra el suelo porque Daphne se cruzó en su camino y se tropezó con la cuerda. Daphne intentó un par de pasos, pero no pudo hacerlos porque la cuerda tiraba de ella hacia atrás. Y la pobre Emma se hizo un lío y terminó completamente enredada. Total, que más que un grupo de baile parecíamos una pandilla de patos mareados sobre una pista de hielo. Lo intentamos dos o tres veces más, ¡pero no había forma! Por primera vez en mi vida, me alegré cuando la clase de baile se terminó POR FIN.

			Pero, en realidad, la cosa no había hecho más que empezar. 

			Al acabar la clase, El Profe se despidió de nosotras y se fue sin más.

			—Pe-perdone… —se atrevió a decirle Emma—. ¿No se está olvidando de algo? Ya sabe… como desatarnos y eso…

			—Oh, no no no no —contestó con su voz extraña robótica—. Vais a seguir atados durante el resto del día. Un buen equipo debe permanecer unido tanto dentro como fuera de la pista de baile.

			Guau, eso me recordaba a un CHALLENGE de mi canal de YouTube en el que tuve que pasar 24 horas atada a mi tía Brenda. Si aquel reto ya fue bastante difícil, y ahora ¿iba a estar atada a cuatro personas a la vez? ¡VAYA LOCURA!

			—¿Cómo vamos a hacer eso? —insistió Emma, a punto de entrar en pánico—. ¿Qué pasa si alguna de nosotras tiene que ir al baño? ¿Qué pasa si Álex tiene que ir al baño?

			—La cuerda es bastante larga, no te preocupes. Y ahora, ¿pensáis quedaros ahí de pie hasta mañana?

			En cuanto El Profe terminó de hablar, cada uno nos fuimos por nuestro lado. O al menos lo intentamos, porque la cuerda tiró de nosotros y todos terminamos en el suelo.

			—No os lo toméis a mal —dijo Melody sacudiéndose el polvo de la ropa—. Pero yo tengo que ir a la cabaña a arreglarme el pelo.

			—¡Y yo tengo que hacer mi entrenamiento diario! —contestó Daphne.

			—¿Con este calor? ¡QUÉ PEREZA! —protestó Emma—. Yo prefiero pasarme el rato tumbada a la sombra de un árbol y leer un buen libro.

			—A mí dejadme coger mi móvil y echar unas partidas al Fortnite. No pido más —intervino Álex.

			Todo el mundo quería hacer su actividad. Y, sin darnos cuenta, empezamos a discutir sobre cuál era LA MEJOR FORMA de pasar el día. 

			Cada cual pensaba que su opción era la mejor y nadie estaba dispuesto a dar su brazo a torcer:

			—¡Los videojuegos son para frikis! —decía Melody.

			—¿De verdad necesitas toda la mañana en la cabaña para arreglarte el pelo, Melody? —decía Emma.

			—Ya son ganas de ponerse a hacer más ejercicio. ¡Como si no tuviésemos suficiente con pasarnos el día bailando! —decía Álex.

			—Mucho ejercitar la mente leyendo, pero ¿y ejercitar el cuerpo? —decía Daphne.

			¡QUÉ DESASTRE! Desde luego, si el plan del Profe era que las UNITY CREW nos entendiésemos mejor, estaba consiguiendo justo lo contrario. 

			Pero entonces se me encendió la bombilla y lo vi claro: ¿cómo íbamos a saber qué cosas eran guais y cuáles no, si muchas de ellas no las habíamos hecho en la vida?

			—Nos estamos equivocando —dije tras haberme pasado un buen rato pensando en silencio—. No se trata de elegir una sola actividad. Lo que tenemos es que… ¡HACERLAS TODAS!

		  —Y cuando cada uno esté haciendo la actividad que le apetece, ¿qué pasa con los demás? —preguntó Melody.

			—¡Pues que también la harán!
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			Aquella fue la mejor idea que se me podía haber ocurrido. No solo terminamos pasándolo en grande, sino que, además, nos sirvió para descubrir y probar un montón de cosas nuevas que no conocíamos. Así, resultó que Álex era todo un artista arreglando el pelo, que a Daphne no se le daban nada mal los videojuegos, que, cuando se lo proponía, Melody podía ser una atleta de primera y a que todas nos encantaba tumbarnos a leer un rato bajo la sombra de un árbol. Y lo más importante: que nos unían muchas cosas más que nuestra PASIÓN por el baile. Estoy segura de que gracias a esa experiencia nuestra conexión aumentó todavía más y que eso nos ayudaría a bailar mejor y a coordinarnos como equipo. ¡Parece que, después de todo, El Profe sabía lo que se hacía!

			Al final del día nos reunimos en la cabaña para celebrar por todo lo alto que habíamos superado la prueba del Profe y que ahora estábamos MÁS UNIDOS QUE NUNCA. ¿Y qué mejor forma de hacerlo que disfrutando de nuestra pequeña reserva de chucherías? Yo creo que con las chuches no hay que pasarse y que hay que comerlas con moderación. Pero si te tomas una o dos de vez en cuando, pues tampoco pasa nada. El caso es que al deshacer las maletas las habíamos guardado en un cofre de la cabaña, pero cuando lo abrimos nos llevamos una sorpresa TE-RRI-BLE: ¡nos faltaban un montón! Era imposible que se las hubiese comido uno de nosotros, porque no nos habíamos despegado ni un minuto los unos de los otros. Entonces, ¿quién diantres había sido? Quizá Rita podía darnos una pista, ya que no había salido de la cabaña en ningún momento del día:

			—Oye, Rita —le pregunté—, tú no habrás abierto el cofre de las chuches y te habrás zampado unas cuantas, ¿verdad?
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			Rita me enseñó su patita.

			—¿Ves algún pulgar oponible, Alexia? Soy un perro. No puedo abrir cofres ni puertas ni ningún mecanismo complejo porque no tengo manos. Además, a mí ni siquiera me gustan las chucherías de los humanos. ¡Todavía tengo el olfato FATAL después del viajecito que me pegué en tu maleta!

			—¡Vale vale! ¡Te creo!

			—… por otra parte, si un día te olvidas de cerrar bien ese armario en el que guardas los calcetines, no te prometo nada.

			—Oye, ¿y no has visto entrar a nadie en la cabaña?

			—No. Qué va. Nadie.

			—Pero seguro que te habrás echado alguna de tus famosas SIESTECITAS mañaneras, ¿a que sí?

			—¡Pues claro! A veces, una tiene que descansar un poco de tanto pasarse el día descansando, ¿sabes?

			Rita era una amiga genial, pero, entre tú y yo, como perro guardián dejaba bastante que desear. Esa noche me fui a dormir dándole vueltas al misterioso caso del robo de chuches e intentando adivinar quién podría ser el responsable.
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		  Los días en el campamento iban pasando entre risas, bailes y muy buen rollo. El ambiente era genial y todos los grupos nos llevábamos SUPERBIÉN. Todos menos Las Reinonas, ya que Winona nos la tenía jurada por algún motivo. Aun así, las UNITY CREW siempre pasábamos de ella, cosa que parecía molestarle aún más. Las clases con El Profe eran muy exigentes y nos obligaban a darlo todo, pero a la vez, eran muy DIVERTIDAS. Pasaba una cosa muy rara, eso sí: desde el primer momento, él parecía saber cuáles eran los puntos fuertes de cada uno de nosotros y qué cosas teníamos que mejorar. No sé, ¡era como si nos conociera de toda la vida! Además de las clases, también estaba la coreografía para la competición del último día de campamento, claro, a la que dedicábamos horas y horas y MÁS HORAS.
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		  Cuando preparamos la coreografía para presentarnos al campamento nos pasaron un montón de aventuras y no tuvimos más remedio que prepararla a toda prisa y en el último minuto, así que no queríamos que esta vez nos volviese a pillar desprevenidos.

			De hecho, estábamos tan concentrados preparando la competición de baile que hubo otra COMPETICIÓN que se nos pasó completamente por alto:

			—¡Alexia! ¡Melody! ¡Daphne! ¡Álex! —gritó Emma mientras entraba en la cabaña como un vendaval—. ¡¿Sabéis qué día es hoy?!

			—¿El día en que toca HELADO de postre en el comedor? —dijo Melody.

			—¿El día mundial de la apreciación de los bailes regionales? —exclamó Daphne.

			—¿Martes? —soltó Álex.

			—No, no, y estamos a jueves, Álex… —contestó Emma—. ¡Hoy es el día del CONCURSO DE MASCOTAS! ¡Y no hemos preparado nada!

			¡Oh no! Las UNITY clavaron sus ojos en mí. Y yo clavé los míos en Rita, que estaba durmiendo a pierna suelta en el suelo. Todavía no le habíamos dicho que tenía que competir en el concurso y, conociéndola como la conocía, yo sabía de sobras que no iba a ser tarea fácil. 

			—¡Dejadme sola! —les dije a mis amigas—. Es mi perra y yo me encargaré de convencerla… ¡o moriré en el intento!

			Las UNITY salieron uno a uno de la cabaña, aunque no se los veía muy seguros de que fuese a lograr mi objetivo (entre tú y yo, ¡yo tampoco lo estaba!).
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			—Ritaaa… Guapísimaaaa… —le susurré al oído poniendo mi voz más angelical.

			—¡No he sido yo! ¡No he sido yo! ¡Ese calcetín se metió en mi boca sin que yo me diese cuenta! Ah, ¡HOLA ALEXIA! —dijo, desperezándose y bostezando—. ¿Por qué me despiertas? ¿Ya es hora de comer?

			—No. Es que tengo que pedirte una cosita. Necesito que… participes en un concurso de mascotas.

			—¿Cómo? —contestó Rita, despertándose de golpe—. ¡Ni hablar! ¡Esos concursos son una ofensa para mi gente! A ti te gusta bailar, ¿verdad? ¡Pues imagínate un concurso en el que la gente te juzgase solo por lo bien o lo mal que lo haces!

			—¡Yo me paso el día participando en esa clase de concursos! ¡Y me encantan!

			—Quizá no te he puesto un buen ejemplo…

			—Oye, Rita… —la interrumpí, porque sabía que, si la dejaba, podía pasarse toda la mañana hablando—. Para mí tú eres mucho más que una mascota: ¡ERES MI AMIGA! Pero este concurso es muy importante para las UNITY CREW. ¡Hazlo por ellos! ¡Te lo pido por favor!

			—Vale vale, participaré. ¡Con lo bien que estaba tomando el sol en esta cabaña! —refunfuñó—. ¿Qué se supone que tengo que hacer?

			—Cada mascota tiene que hacer una exhibición delante de un jurado formado por los profesores del campamento —le expliqué—. ¿Qué te parecería una prueba de agilidad y reflejos con un montón de obstáculos para saltar y esquivar y…?

			—¡Quita quita! ¡Qué pereza! —dijo Rita, lanzando un suspiro de cansancio—. Se me ocurre algo mejor: ¡una prueba de identificación de calcetines!

			—¿C-cómo dices? —pregunté incrédula.

			—Sí sí. Me ponéis una pila de calcetines delante y yo tengo que identificar cuáles son los tuyos por el olor. ¡Está chupado!

			La idea de Rita era bastante asquerosilla, ¡pero mejor eso que nada!

			Las UNITY CREW y Rita llegamos al concurso unos segundos antes de que empezase, justo cuando las mascotas de los demás equipos ya estaban en sus puestos y listas para enfrentarse a sus pruebas. La primera en salir fue MISS MIAU, la mascota de Las Reinonas. Su prueba era una exhibición de belleza. La verdad es que Miss Miau estaba guapísima… y ella lo sabía. Tenía un PELAZO de impresión, un collar que hacía juego con el color de sus ojos y una pequeña tiara en su cabecita gatuna. Lo mejor de todo fue cuando sacó sus uñas… ¡y resultó que las tenía pintadas! Todos nos quedamos con la boca abierta y creo que a los jueces también les impresionó bastante. Antes de abandonar el escenario, Miss Miau hizo un último paseo alardeando de lo guapa que era. Y cuando pasó por delante de Rita, le restregó la cola por delante de la cara. Podría parecer que fue un accidente, pero por la forma en que miró después a Rita yo juraría que lo hizo a propósito. Lo que está claro es que a mi perra no le hizo ninguna gracia esa chulería, porque ¡PARA CHULA, ELLA!
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		  Después le tocó a ERIC EL ERIZO, la mascota de las Brilli Brilli. Su prueba consistía en escapar de un laberinto. Al principio Eric estaba de lo más desorientado y no paraba de moverse de un lado al otro. Ver a Eric correr arriba y abajo era muy gracioso, pero también muy emocionante: ¿lograría su objetivo? Hubo un momento en el que se dio de bruces con un callejón sin salida y se quedó unos segundos quieto, como pensando «¿y ahora qué hago?». ¿Sabes lo que hizo? ¡se puso a trepar por las paredes del laberinto y salió de allí tan campante!
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			—Lo que importa es que ha escapado, ¿no? —dijeron las Brilli Brilli.

			El siguiente participante era UMBERTO, el cerdito de las Real Love. Su prueba consistía en comerse cinco tartas de manzana seguidas, pero cuando llegó el momento de la prueba, las Real Love no encontraban las tartas por ninguna parte. ¿Les habrían boicoteado? ¡Pues no! ¡Resulta que Umberto acababa de comérselas, el muy glotón! ¡Las cinco tartas y también otras tres que guardaban de reserva por si acaso!
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			—Comérselas, lo que se dice comérselas, se las ha comido —se excusaron las Real Love—. ¡Solo que no nos hemos dado cuenta!

			PERICLES, el loro de The Music Team, fue el siguiente en salir. Su prueba era cantar el himno del campamento. Pericles salió a escena, le hicieron una señal, y… ¡vaya si lo cantó! Solo que ¡cambiando la letra por chistes de pedos, mocos y demás guarrerías! Lo que sucedió fue que las chicas de The Music Team le habían enseñado el himno, pero también que se pasaban el día haciendo bromas y contando chistes en su cabaña, y como Pericles siempre estaba revoloteando por allí, había terminado aprendiendo lo que no debía y se había hecho un lío. ¡Las pobres estaban tan muertas de vergüenza que no sabían ni dónde meterse!
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			—Vale, ¡ahora te toca a ti, Rita! —le dije mientras el resto de las chicas preparaban los calcetines y Álex sacaba su móvil para grabarlo todo—. Visto lo visto, ¡aún tenemos posibilidades de ganar!

			Rita estaba frente a los calcetines, pero ¡se había quedado de piedra! Los profesores, que estaban sentados a una mesa a unos pocos pasos, la observaban con atención. Sobre todo el nuestro.

			—(Pssst…) —le susurré—. ¿No habías dicho que ESTABA CHUPADO?

			—¡Es que todavía no he recuperado mi olfato! ¡Todo tiene un ligero olor a CHUCHES! —contestó.
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		  Aquello se me estaba haciendo e-ter-no. Hasta que, de golpe, pasó algo extraño ¡y Rita empezó a ladrar y a correr como una loca! Estaba FUERA DE CONTROL y empezó a destrozarlo todo a su paso: la mesa de los profesores, la decoración, la comida… ¡TODO! Uno de los monitores incluso le lanzó una cuerda para intentar atraparla, pero no hubo forma. Lo peor es que la cuerda se le quedó pegada al collar y poco después se le enroscó al tótem. Rita daba vueltas y vueltas a su alrededor con tanta energía que este empezó a tambalearse ¡y terminó cayéndose al suelo y haciéndose pedazos! Más que por un jack russell, parecía como si el campamento hubiese sido arrasado por una manada de rinocerontes salvajes. El desastre fue TAN GRANDE que, por primera vez en la historia del campamento, los profesores anularon el concurso de mascotas y nos mandaron a nuestra cabaña. ¡Las UNITY CREW estábamos desolados!

			—¡Me han tendido una trampa, Alexia! ¡Tienes que creerme! —me dijo Rita en cuanto nos quedamos a solas—. Ah, y otra cosa… me huelo que pasa ALGO RARO con vuestro profesor, pero no termino de saber qué es.
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			Yo estaba tan DE BAJÓN que ni siquiera me apetecía discutir. Lo único que podía animarme en aquel momento era una pequeña visita al cofre de las chuches, pero cuando lo abrí, descubrí que estaba prácticamente vacío. ¿Cómo podía ser? ¡Menudo día!
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    Unos cuantos días después del incidente en el concurso de mascotas las cosas empezaron a calmarse por fin. Aun así, las UNITY CREW nos habíamos ganado el apodo de LOS DESTROZATÓTEMS y los profesores y los monitores ya no nos quitaban el ojo de encima. Aunque, normalmente, yo soy la persona más alegre del mundo, siempre que pensaba en ello me ponía un poco triste. Ya no quedaba demasiado para que el campamento se terminase y yo quería demostrar a todo el mundo que, aunque las UNITY podíamos tener algún que otro problemilla de vez en cuando y nuestra mascota estaba un poco loca, no éramos unos gamberros de ninguna de las maneras ¡Y la competición de baile quizá era nuestra última oportunidad para hacerlo!
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    En eso pensaba mientras me disponía a ir a clase con las UNITY cuando descubrí una nota en la puerta de nuestra cabaña. Decía «Reuníos conmigo en la montaña» y estaba firmada por El Profe. Era una petición bastante rara, de acuerdo, pero estábamos hablando de la misma persona que nos había hecho pasar un día entero atadas. ¡Quizá quería enseñarnos algún nuevo paso SUPERSECRETO o algo por el estilo! Ni cortos ni perezosos, salimos del campamento y nos internamos en la montaña. Ya llevábamos un buen rato andando cuando a Daphne se le ocurrió preguntar:


    —A todo esto… ¿alguien sabe en qué parte de la montaña tenemos que reunirnos con El Profe exactamente?


    Nos miramos los unos a los otros: pues no, no nos habíamos parado a pensar en eso.


    —¡Ningún problema! —dije yo—. Solo hay que volver al campamento y coger un mapa. A ver, ¿alguien se ha fijado en el trayecto que hemos hecho hasta ahora?


    Nos volvimos a mirar: ¿nadie? Eso significaba que… ¡ESTÁBAMOS PERDIDOS!


    Empezamos a dar vueltas y más vueltas, pero a ninguno de nosotros terminaba de sonarnos el camino: ¿habíamos pasado ya por allí y estábamos andando en círculos? ¿Nos estaríamos acercando al campamento? ¿O tal vez… nos alejábamos cada vez más? Por si eso fuera poco, el cielo empezó a llenarse de nubarrones negros que amenazaban con descargar una TORMENTA TERRIBLE. Genial, ¡la única tormenta de todo el verano y tenía que pillarnos perdidos en la montaña!


    —¡Hay que organizarse, chicos! —grité—. ¡No podemos dejar que el chaparrón nos coja desprevenidos!
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    Así, decidimos hacer dos equipos: Álex y Emma se dedicarían a montar una tienda improvisada para resguardarnos, mientras que Melody, Daphne y yo iríamos a buscar materiales para construirla y también comida por si teníamos que pasarnos el día entero allí. Tuvimos que trabajar a CONTRARRELOJ, porque las nubes cada vez estaban más cerca y ya empezaban a oírse los primeros truenos y todo. ¡Podía ponerse a diluviar en cualquier momento! Pero antes de que cayera la primera gota, ya teníamos listo un pequeño campamento de lo más apañado. Al principio creíamos que no lo conseguiríamos, pero a la hora de ponernos a trabajar estábamos más compenetrados y mejor organizados que nunca. Al final, resultaba que las enseñanzas de El Profe habían funcionado, ¡y no solo en la pista de baile!


    En cuanto por fin empezó a llover, nos quedamos todos muy quietos en nuestra pequeña cabaña construida con ramas, hojas y prendas de ropa. 


    Vale, aquello no era un hotel de cinco estrellas, pero tampoco se estaba del todo mal: ¡al menos estábamos secos! No hacía demasiado frío, habíamos encontrado algo de fruta para comer y, si nos entraba sed, tan solo teníamos que sacar la cabeza fuera de la tienda, porque ¡caía agua a raudales! Como no teníamos nada que hacer, nos dedicamos a contemplar la TORMENTA en completo silencio, casi como si estuviésemos hechizados. El paisaje y la tormenta me hicieron darme cuenta de que la naturaleza puede ser ALUCINANTE, y pensé que si no nos hubiésemos perdido jamás podríamos haber disfrutado de ese espectáculo tan maravilloso. Y es que yo siempre veo el lado positivo de las cosas, ¿sabes?
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    La tormenta parecía no terminar nunca, así que nos pasamos todo el día metidos en nuestra pequeña cabaña, hablando, riendo y contando un montón de historias. Cuando, finalmente, dejó de llover, ¡ya estaba a punto de hacerse de noche! Yo fui la primera en salir de la tienda, pero en cuanto puse un pie fuera, tuve una sensación MUY EXTRAÑA… parecía como si alguien nos estuviese observando. Miré alrededor y, aunque no fui capaz de ver a nadie, sí que escuché unos ruidos DE LO MÁS SOSPECHOSO que me pusieron la piel de gallina. Estaba segura de que las UNITY CREW no estábamos solos. ¿Tal vez una feroz criatura salvaje nos estaba acechando? Tragué saliva, respiré hondo y me dispuse a investigar por los alrededores. 
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    Me metí entre unos arbustos y, en un momento de descuido, la feroz criatura salvaje se abalanzó a traición sobre mí, tirándome al suelo y llenándome toda la cara de… ¿lametones? ¡Era Rita! ¡Había conseguido encontrarnos!


    —¿Cómo lo has hecho? —dije yo, loca de ALEGRÍA—. ¡Pensaba que todavía no habías recuperado tu olfato!


    —¡Y no lo he recuperado! —contestó ella, moviendo la cola sin parar—. Cuando vi que pasaban las horas y no aparecíais por la cabaña, empecé a preocuparme y salí a buscaros. Pero la verdad es que… ¡ME PERDÍ! Entonces, cuando estaba desesperada y en mitad de la tormenta, ¡apareció el perro salvaje más valeroso que he conocido jamás! Él me ayudó a resguardarme de la lluvia y fue quien localizó vuestro rastro. Me contó que solía vivir en el campamento de baile, pero que un día sintió la llamada de lo salvaje y se escapó en busca de RETOS Y AVENTURAS.


    ¡Pues claro! ¡Se trataba de Pulguitas, la anterior mascota de nuestro grupo! ¡Qué suerte habíamos tenido! Ahora solo debíamos seguir a Rita y estaríamos de vuelta en el campamento en un abrir y cerrar de ojos. Las UNITY CREW fueron saliendo de la tienda.


    —Vigilad por donde pisáis —les dije—. Se está haciendo oscuro y podríais tropezaros sin no vais con un poco de cuida…


    No había terminado la frase cuando oí un fuerte ¡CATACRACK! ¡Era Álex, que había resbalado y se había caído por una pendiente! Intentamos levantarlo entre todas, pero a la que se puso de pie y volvió a pisar el suelo soltó un grito de dolor. 


    Daphne, que de lesiones deportivas sabía un rato, le examinó el pie y nos dijo que se había fracturado un tobillo.


    —¡Más vale que te olvides de eso de andar durante unos días, Álex! —dijo.


    Pero las UNITY éramos un equipo ¡y un equipo no deja a nadie atrás! Una a una, nos fuimos turnando para que Álex se apoyase en nosotras y pudiese avanzar. Tardamos mucho más rato en recorrer el camino, pero ¿qué otra cosa podíamos hacer? Cuando, por fin, llegamos al campamento, ya era noche cerrada. Aun así, nos encontramos a un grupo de monitores y profesores que nos estaban esperando. Al principio se alegraron mucho de vernos, pero pronto salieron a la luz todos los nervios que llevaban arrastrando durante el día: ¡llevaban horas buscándonos y estaban PREOCUPADÍSIMOS!


    —¡Es que El Profe nos dejó una nota diciendo que nos reuniésemos con él en la montaña! —dijimos todos a la vez.


    —¿Una nota? —contestó este, que se encontraba entre el grupo—. ¡Yo no os he dejado ninguna nota!


    —Primero la GUERRA DE COMIDA, después lo del CONCURSO DE MASCOTAS y ahora esto… —dijo otro profesor, que a pesar de la máscara y la voz distorsionada parecía REALMENTE ENFADADO—. En este campamento nunca hemos tenido que expulsar a nadie, ¡pero me parece que vosotros estáis a punto de ser los primeros! A mí me parece que queríais escaparos por ahí y por eso os habéis inventado esa historia de la nota.


     


    

      [image: imagen]

    


     


    —¡Un segundo! —dijo El Profe—. Yo sí los creo. Puede que se trate de un MALENTENDIDO, porque hasta ahora nunca nos han mentido. 


    »Creo que deberíamos darles una última oportunidad. Me hago personalmente responsable de ellos.


    Los profesores estuvieron de acuerdo (aunque algunos un poco a regañadientes). Cuando volvimos a nuestra cabaña, molidos y cabizbajas, descubrimos que la nota HABÍA DESAPARECIDO. 


    En su lugar, había una segunda nota pidiéndonos perdón y diciéndonos que no nos fiásemos de ninguna nota más. Aun así, me fijé en que la letra de esta nota no se parecía en nada a la de la primera.
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			Que el pobre Álex se hubiese lesionado, además de ser una faena para él y un disgusto para nosotras, era un auténtico contratiempo para la coreografía que con tanto esfuerzo habíamos preparado y ensayado. 

			Ahora teníamos que modificarla y adaptarla a un bailarín menos, pero… ¡la competición era al día siguiente!, ¡ya casi no nos quedaba tiempo para ello!

			Las UNITY estábamos discutiendo cómo solucionar ese PROBLEMÓN cuando Sophie se acercó a nosotras con la cabeza gacha y los párpados hinchados, como si hubiese estado llorando.

			—Y-yo… quería deciros que… siento mucho lo de Álex.

			—Oh, ha sido mala pata, nunca mejor dicho, pero tampoco es tan grave, ¿sabes? —dije yo, intentando quitarle hierro—. En un par de semanas estará como nuevo. De hecho, seguro que ahora mismo está dando vueltas por el campamento con sus muletas y grabándolo todo con su móvil.
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			Parecía como si Sophie no supiese muy bien qué decir. Entonces se le humedecieron los ojos. Estaba a punto de echarse a llorar de nuevo.

			—Eh, ¿a qué viene tanto drama, chica? —dijo Melody—. ¡Ni que fuese culpa tuya!

			—Bueno… —contestó ella, sorbiéndose los mocos—. En cierta forma… ¡sí que lo es!

			Las UNITY nos quedamos patidifusas. ¿Qué habría querido decir con eso? Sophie no tardó demasiado en confesarnos toda la verdad: la persona que había dejado la nota haciéndose pasar por El Profe y diciéndonos que fuésemos a la montaña, no era otra que… ¡Winona! Ella había escrito la segunda nota intentando advertirnos, por eso la letra era diferente.

			—Y eso no es todo… —continuó—. Durante el CONCURSO DE MASCOTAS, Winona soltó a Miss Miau, la mascota de Las Reinonas, a propósito. Lo hizo para que vuestra perra se volviese loca y se pusiese a perseguirla por todas partes.

			¿Qué? Entonces Rita me había dicho LA VERDAD después de todo: ¡le habían tendido una trampa!

			—Yo lo supe todo el tiempo, pero no os dije nada. ¡Y ahora me arrepiento UN MONTÓN! Ojalá os dé tiempo a preparar la coreografía y a participar en la competición de baile. Si os sirve de consuelo, yo ya no podré hacerlo.

			—¿Y eso? —le preguntamos.

			—Pues porque cuando le dije a Winona que estaba harta de sus jugarretas y que iba a contaros toda la verdad, me contestó que ME IBA A ENTERAR, y fue corriendo a decirle a nuestro profesor que yo no me esforzaba nada, que tenía una actitud horrible y que no paraba de causar problemas a Las Reinonas. Total, ¡que no paró hasta que consiguió que me expulsasen del grupo! 

			Aquello fue la gota que colmó el vaso. Hasta entonces, las UNITY habíamos intentado ir de buenas con Winona, ¡pero esto ya era demasiado! Lo que más me molestó no fueron las trastadas que nos había hecho a nosotras, sino la forma en que trataba a la gente de SU PROPIO EQUIPO. Como que me llamaba Alexia que íbamos a hacer todo lo posible para ganar la competición y dejarla con un palmo de narices. ¡Ya podía irse preparando!

			—Te aseguro que nos dará tiempo a preparar la coreografía, Sophie… —le dije—. Y tú nos vas a ayudar a ello: ¿te apuntas a unirte a las UNITY CREW?

			Al decir esto, miré a Melody, Daphne y Emma. No parecían tenerlo del todo claro.

			—Ey, ya sé que nos va a llevar algo de tiempo enseñarle la coreografía y que hasta hace nada era miembro de Las Reinonas, pero todo el mundo merece una segunda oportunidad, ¿no os parece? ¡Si trabajamos unidas, podemos lograrlo todo!

			Las UNITY estuvieron de acuerdo. Sophie nos dio las gracias SUPEREMOCIONADA:
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			—¡No os decepcionaré! Eso sí: tenéis que saber que Winona trama una SORPRESA para la competición de baile, ¡aunque ni siquiera yo sé qué es!

			—Si quiere volver a hacer trampas, es su problema —contesté yo—. Hasta ahora ninguna de sus jugarretas ha podido con nosotros. Lo que no consigo comprender es por qué nos las tiene jurada de esa manera…

			—Yo tampoco estoy segura —dijo Sophie—. Pero recuerdo que una noche me contó que tenía una cuenta pendiente con vosotras, y que cuando acabase el campamento os ibais a acordar de la venganza de Winny durante el resto de vuestras vidas.

			¡Al oír ese nombre, todas recordamos de golpe quién era! Winona (también conocida como Winny) era una niña que solía bailar con nosotras justo cuando creamos las UNITY CREW. ¡Y ya en esos tiempos se comportaba exactamente igual que ahora! Ella siempre quería mandar, ser la protagonista y que todo se hiciese a su manera. Al final, terminamos pidiéndole que se marchara del grupo, porque no era capaz de entender la importancia del TRABAJO EN EQUIPO. Winona se fue, ¡pero no sin antes prometernos que se vengaría de nosotras! Poco después se cambió de colegio y ya no volvimos a saber de ella.

			—¡Así que era eso! —dijo Daphne—. Apuesto a que también se ha dedicado a robar las golosinas de nuestra cabaña, ¿verdad?

			Sophie puso cara de confusión.

			—¿Golosinas? No que yo sepa. Winona solo entró en vuestra cabaña UNA VEZ y lo único que hizo fue dejaros la nota. ¡Estoy SUPERSEGURA!

			El misterioso caso del robo de chuches tendría que esperar a otro momento para ser resuelto, ya que ahora teníamos otras cosas de las que preocuparnos. Nos pasamos toda la mañana enseñándole la coreografía a Sophie, pero entonces nos dimos cuenta de que se nos había pasado por alto algo muy IMPORTANTE: ¡No teníamos lista nuestra ropa de baile!

			—¡Es imposible que me dé tiempo a preparar todos los outfits yo sola! —dijo Melody, que era la encargada del vestuario, mordiéndose las uñas de los nervios.

			—Oh, ¿puedo ayudarte? ¡A mí me encanta CUSTOMIZAR la ropa!

			¡Quién iba a decirlo! ¡Resulta que Sophie era toda una experta en moda! Melody y ella nos dirigieron a las demás UNITY, y gracias a sus indicaciones y al trabajo de todas nosotras pudimos terminar a tiempo. La verdad es que de no haber sido por Sophie jamás lo habríamos conseguido. ¡Son cosas como esa las que me recuerdan que siempre hay que intentar ver lo mejor en cada persona!

		    

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Por cierto, supongo que te estarás preguntando cómo eran nuestros uniformes de baile, ¿no? Pues eran… 

			  

			Un pantalón tejano pitillo con cortes alto de tiro (no se nos veía el ombligo) y el símbolo de nuestro equipo dibujado por nosotras mismas.

			 

			Una camiseta de manga corta blanca más larga por detrás que por delante (o sea, que nos tapaba el culo, pero se nos veía un poco la barriga) con el símbolo del rayo dibujado bien grande en la espalda.

			 

			… y, por supuesto, ¡las zapatillas que habíamos elegido en el ritual de selección de grupos!
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		  Había llegado el día de la COMPETICIÓN y las UNITY CREW estábamos supernerviosas. Normal: ¡apenas habíamos tenido un día para ensayar la coreografía con Sophie, la nueva miembro del equipo! A pesar de todos los PROBLEMAS y AVENTURAS locas que habíamos tenido, el campamento había sido una experiencia genial y queríamos terminarla con un número de baile por todo lo alto. No nos importaba tanto ganar como dar un buen espectáculo. ¿Lo conseguiríamos?

			Estoy segura de que El Profe se dio cuenta de nuestros nervios, porque durante su última clase nos llevó a un rincón apartado y, tras pensárselo un poco, decidió quitarse la máscara que había llevado puesta desde que lo conocimos. Y de todas las sorpresas ALUCINANTES que me había llevado a lo largo de aquellos días, descubrir quién era realmente El Profe fue sin duda, la mayor de todas. Porque resultó que era… ¡MI TÍA BRENDA!
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			Eso hacía que algunas cosas tuviesen sentido, como por qué nos daba tan buenos consejos, por qué parecía conocernos, por qué nos había defendido sin dudarlo cuando estuvieron a punto de expulsarnos y por qué Rita había notado ALGO RARO cuando la tuvo cerca pese a no estar muy fina del olfato. Pero, caray, ¡Brenda también tenía bastante que explicarnos!

			—Veréis, yo SIEMPRE he sido profesora del campamento. Pero no podía decíroslo. Ya sé que jamás os hubieseis aprovechado de ello, pero no podía intervenir durante el proceso de selección. Ni tampoco ayudaros aquí, a pesar de lo mucho que me alegré cuando os cogieron. El campamento de baile es una cosa muy seria y no se permiten tratos de favor. Espero que lo entendáis.

			—Pero entonces… ¿por qué elegiste ser nuestra profesora? —le pregunté.

			—Yo no lo elegí, chicas. Lo elegisteis VOSOTRAS con vuestras zapatillas. ¡Creo que estábamos destinadas a estar juntas!

			Las UNITY y Brenda nos dimos un abrazo enorme.

			—Pase lo que pase en la competición, quiero que sepáis que estoy MUY ORGULLOSA de vosotros, y de todo lo que habéis aprendido y demostrado a lo largo de estos días. Y ahora… ¡a bailar!

			Nos dirigimos corriendo hacia el escenario. Pero entonces me di cuenta de que me había olvidado mi anillo mágico de la suerte. Y, déjame que te diga una cosa: yo puedo bailar hasta en mitad de un temporal y a la pata coja si hace falta, pero JAMÁS JAMÁS JAMÁS bailo sin mi anillo. Así que volví a toda prisa a nuestra cabaña donde, por cierto, me esperaba el segundo sorpresón del día. Y es que, ¿a quién crees que me encontré atiborrándose con los últimos restos del cofre de las chuches? Pues ¡a mi HERMANO Pol! ¡Aquello era de locos! ¡Ya solo faltaba que mi abuela saliese de detrás de un arbusto!
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		  —EY, ¿qué pasa, Alexia? —me soltó como si tal cosa.

			—¿Cómo que «qué pasa»? Pero ¿qué haces tú aquí?

			—OH, ya sabes… —dijo sin darle mucha importancia—. Es que pensé que me sentiría muy solo en casa sin ti, así que papá, mamá y yo decidimos que me apuntaría a un campamento de FÚTBOL que vimos aquí cerca, cuando te trajimos en coche. Y me lo estoy pasando genial y todo eso, pero hay algo que no me gusta nada… ¡la comida da asco!

			Pues bien: resulta que a veces Pol se escabullía de su campamento y venía —según sus propias palabras— a hacernos «visitillas de cortesía». Supo cuál era nuestra cabaña al descubrir a Rita, a la que siempre se encontraba durmiendo a pierna suelta (o mejor dicho, a pata suelta…). Como nosotros solíamos estar fuera, en clase o ensayando, NUNCA le descubrimos. Y mientras, él aprovechaba para comerse unas cuantas chucherías y luego se volvía a su campamento antes de que empezasen a echarle de menos.

			—Pero hombre, Pol, ¿no se te ocurrió dejarnos una nota o algo?

			—MMM… Ahora que lo dices ¡habría sido una buena idea!

			Estupendo… ¡Winona nos dejaba notas para hacernos el lío y a mi propio hermano ni siquiera se le había pasado por la cabeza hacerlo!

			—Por cierto… ¿qué es todo ese lío que tenéis aquí montado? —preguntó.

			—Es una competición de baile. ¡Y tengo que irme corriendo porque participo en ella! ¿Te quedarás a vernos?

			Pol dijo que sí con la cabeza.

			—¡Guay! ¡Pues ya te explicará tía Brenda de qué va la cosa!

			—¿Tía Brenda?

			—¡Es un poco largo de explicar!

			Cogí mi anillo y volví junto a las demás justo a tiempo para ver el baile de Las Reinonas. Y aunque tengo que admitir que bailaban de fábula, aquello no era una coreografía de grupo, sino más bien el SHOW de una bailarina solista y sus acompañantes. Winona era la ESTRELLA ABSOLUTA y toda la coreografía giraba a su alrededor. Pero, pese a que todavía llevaban las máscaras puestas, tuve la sensación de que los profesores que hacían de jurado no terminaban de estar muy convencidos. Y es que, ¿cómo iban a juzgar el trabajo de todo un equipo cuando solo se lucía una única persona?
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		  El siguiente turno era el nuestro. Antes de empezar pensé en felicitar a Winona porque, a pesar de todo, había bailado REALMENTE BIEN. Pero no la encontré por ninguna parte (¿dónde se habría metido?). Cuando ya estábamos sobre el escenario empecé a sentir esa sensación mágica que me invade siempre que estoy a punto de bailar. Es como una mezcla de NERVIOS y MIEDO, pero sobre todo de emoción y alegría, que me recorre de la cabeza a los pies. Esa sensación es la que me da la energía y la que hace que, por momentos, llegue a olvidarme incluso de mi propio cuerpo. Frente a nosotros, el público aguardaba, y Álex ya tenía listo su móvil para grabarlo todo. Esta vez no iba a poder bailar con nosotras, ¡pero era un UNITY CREW con todas las de la ley!
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		  En cuanto empezamos a bailar todo el mundo se quedó con la boca abierta, porque lo hicimos G-E-N-I-A-L (ey, ¡sé que está feo que yo lo diga, pero es la verdad!). La cosa iba de maravilla hasta que de pronto… ¡algo nos cayó encima y nos cegó durante unos segundos! ¡Eran unos polvos de HOLI PARTY que alguien nos había tirado desde detrás del escenario! Las UNITY paramos un momento y nos miramos las unas a las otras muy confundidas:

			—¡Esto tiene pinta de ser obra de quien yo me sé! —dijo Melody.

			—¡Lo ha hecho para estropearnos la coreografía! —dijo Daphne.

			—¡Seguro que esta es la SORPRESA que andaba tramando! —dijo Sophie.

			—¿Y ahora qué hacemos? —dijo Emma.

			—¿Podéis seguir bailando, chicas? —pregunté yo.

			—Sí, claro… —contestaron.

			—Pues entonces… ¡a seguir bailando!

			¡Así que las cinco continuamos con la coreografía incluso con MÁS ENERGÍA que antes! Acabamos de bailar empapadas en sudor y sin aliento, pero por las caras y los aplausos de la gente supimos que habíamos TRIUNFADO a lo grande. Aunque todavía teníamos que escuchar el veredicto del jurado…

			—La verdad es que no nos esperábamos lo de los polvos holi party… —dijo uno de los jueces, mientras Winona salía de detrás del escenario riendo entre dientes— …pero ¡nos ha encantado! Creemos que ha hecho que vuestra coreografía, que ya de por sí era excelente, fuese todavía MÁS ESPECTACULAR.

			¡Tendríais que haber visto la cara que se le puso a Winona cuando escuchó esto!

			—Sin embargo… —continuó el juez— dados los INCIDENTES que habéis protagonizado a lo largo del campamento, algunos no terminamos de tener clara nuestra decisión.

			—¡No es justo! —dijo Sophie—. ¡Todo lo que les ha pasado a las UNITY CREW ha sido culpa de Winona!

			—¿Ah sí? —contestó ella, haciéndose la inocente—. ¿Y tenéis alguna forma de demostrarlo, DESTROZATÓTEMS?

			Sophie se fue corriendo y Winona, creyendo que le había pegado un buen corte, sonrió de nuevo con expresión triunfal. Hasta que una voz se alzó entre la multitud:

			—¡Ya lo creo que tenemos una forma de demostrarlo!

			Se hizo un silencio ABSOLUTO en el campamento y todo el mundo se giró para ver quién había pronunciado esas palabras. Era Álex, que se subió al escenario como pudo ¡con las muletas y todo!

			—Había pensado hacer un VÍDEO para las UNITY CREW con sus mejores momentos en el campamento, pero ¿a que no diríais a quién me he ido encontrando aquí y allá mientras repasaba mis grabaciones?

			Álex enseñó los vídeos de su móvil al jurado. Al principio salíamos nosotras, claro. Pero también aparecía Winona: intentando tirarle la naranja a Daphne, soltando a Miss Miau para provocar a Rita, e incluso espiándonos para copiar nuestros pasos de baile. ¡Álex la había PILLADO con las manos en la masa! En ese momento, Sophie volvió a aparecer con la nota en la mano.
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		  —…Y esta es la nota que las UNITY encontraron en su cabaña. Si os fijáis en la letra descubriréis que es la de Winona.

			Ante todas estas pruebas, Winona ya no podía disimular ni engañar a nadie y ahora estaba que echaba espuma por la boca:

			—¡Me las pagaréis, UNITY CREW! ¡PALABRA DE WINNY!

			Y yo no sé si se las pagaremos a Winona o no, pero más le vale ir cogiendo una silla en la que esperar sentada, porque ¡tendrá que ser en otro libro! En este, el jurado nos concedió el premio a la MEJOR COREOGRAFÍA y si no expulsó a Winona del campamento fue solo porque era el último día. Pero agárrate, que el premio venía con sorpresa: ¡un viaje pagado a Las Vegas para participar en una competición mundial de hip hop con los mejores bailarines del mundo! ¿Cómo se te queda el cuerpo? Brenda nos dijo que no nos lo había contado hasta entonces porque quería que nuestra única motivación fuese bailar todo lo bien que pudiésemos y dar lo mejor de nosotras mismas, ¡pero casi nos caemos de culo cuando nos enteramos! De todas formas, aunque a mí me encantó ganar el premio (¡no te voy a engañar!) el VERDADERO PREMIO fueron todas las experiencias que viví en el campamento y la oportunidad de hacerlo acompañada de mis amigos y hasta de mi familia (¡aunque llevase una máscara de emoji!).

			 

			FIN

		


		
			 

			 

			 

		  –¡EH! Y ya que estás hablando de perros, tendrás que explicarles a los lectores qué pasó conmigo, ¿no?

			Ah, sí, ¡casi se me olvida! ¡A Rita le concedieron la MEDALLA AL VALOR PERRUNO por habernos rescatado cuando nos perdimos en la montaña y se pegó un atracón de calcetines para celebrarlo!

			 

		[image: imagen]

			 

		  En fin, eso ha sido todo. Pero esto no es un adiós, sino un ¡hasta luego! Nos vemos en YouTube o, quién sabe, ¡puede que hasta en un campamento de verano! 

			 

		  ¡LIVE, LOVE,

			 

		  ALEXIA’S WORLD!


		


		
			 

			 

			 


		  ¿Quieres ver la coreografía final del Alexia?

			 


		  Entra en YouTube.

			Busca el canal Alexity.

			Y… ¡disfruta de un baile a todo color!

				  

			 

		Hemos llegado al final de esta aventura, pero no te preocupes porque todavía no hemos terminado del todo. Como sabes, todo lo que tiene que ver con el baile es lo más para mí. Si tú sueñas con ir a un campamento tan guay como este, montar tus propias coreografías o participar en competiciones grupales, debes tener en cuenta algunos tips.

				 

		1. Es superimportante que te identifiquen. Tienes que pensar un sello, un logotipo o cualquier icono que, de ahora en adelante, te represente. Prueba dibujando algunos. [image: imagen]

			 

		[image: imagen]

				 

		2. Prepara tu coreografía. Montar un baile entero no es nada fácil, así que vayamos paso por paso:

					 

		[image: imagen] Anota tus canciones favoritas y señala la finalista.

					 

		[image: imagen] Haz un listado con tus pasos favoritos, esto te ayudará a construir tu coreografía paso a paso.

				 

			[image: imagen] TIP: En mi canal de YouTube encontrarás un montón de tutoriales que te pueden ayudar. Solo tienes que buscar ALEXITY en el buscador de YouTube y… ¡a bailar!

				 

			3. Y por último….¡Piensa en tu OUTFIT! Leggins rosas, zapatillas grandes, trenzas en el pelo… Hay un montón de cosas que puedes customizar para preparar un look perfecto para tu baile. Dibuja algunos outfits que te gusten.


				 


		[image: imagen]


		


		
			 

			 

			 



			Si quieres descubrir cómo se conoció la UNITY CREW no te pierdas el primer libro de Alexity.

			 

    		[image: imagen]

			 

		¿Ya lo has leído?

			 

			Pues entra en www.megustaleer.com

			y encuentra más aventuras como esta.

			 

			[image: imagen] @alexity_world

			[image: imagen] Alexity

		




Llegan las nuevas aventuras de la bailarina más conocida en redes: ¡Alexity!



¡Live, love, Alexia's world!





[image: Cubierta]Alexia y su grupito de baile han logrado lo que querían... ¡ir al campus de baile!



Este plan es mucho mejor de lo que puedas imaginar. En el campus todos los bailarines reciben clases de profesores muy TOP y se preparan para el reto final. La guerra de equipos está asegurada, por eso Alexia tendrá que darlo todo para lograr que su equipo gane.



¡La ayuda de Brenda y Rita será esencial! ¿Crees que lo conseguirán?



¡No te pierdas las nuevas aventuras de ALEXIA'S WORLD.


		
		  Alexia tiene 9 años y su talento para el baile, el teatro y los estudios, la han llevado a crear una gran comunidad en YouTube e Instagram. Su contenido más esperado son las coreografías y tutoriales de baile junto a su tía Brenda.
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